
La Magdalena en
el slglo Wl

tAS OBRAS DE LA TORRE

Desde principios de siglo
las obras en la Torre conti-
nuaron: en las actas de Visi-
tas conservadas en el Archi-
vo Parroquial, se mencionan
obras en el "Campanario
Vlejo" en 1509. En 1511 se
insiste en la búsqueda de
"oficioles conteros que seon
buenos", y en la visita de
1515, refiriéndose a las
cuentas de 1513 se mencio-
na "ovie gostod y pagodo
quotro cientos y setento e
syete morovedío o Pedro de
Gumiel por lo troco de la torre
e visitos dellq".

Este Pedro de Gumiel,
Maestro Mayor de Toledo y
por lo tanto de todas las
obras de su Arzobispo, el
Cardenal Cisneros, en cuyo
nombre se realizaron las "Vi-
sitas" de estos años, debió
ser pues el supervisor de las
obras. Pero también tene-
mos menciones de los maes-
tros que las llevaron a cabo,
empezando por el derribo
del campanario vielo:

"Y dijo que ovio pogodo
cuorenta e un mil e quinientos y
sesento y cinco morvedio y medi
o Pedro de Cúñigo e o Diego
de Mendx,o su hijo... y mos
dijo que ovío pogodo cinco mil y
doszientos moravedis a Cúñigo
porque derribó el componario
viejo e subió e puso los campo-
nos en el talar donde ogora
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están y por cubir... de tejo y
modero donde estobo el dicho
componorio viejo".

Se estaba así construyen-
do la zona renacentista de la
torre: el cuerpo de campa-
nas, con arcos de medio
punto enmarcados por alfiz
poco rehundido, y la cornisa
con poco saledizo, rematada

Castillo Oreja, o por su "Cas-
ticismo", del que habla
Chueca Coitia.

Desde luego, el modelo
utilizado estaba totalmente
dentro del esquema que es-
tablece Torres Balbás para las
Torres Mudéjares Toledanas:
Cuerpo de Campanas dife-
renciado con una franla y

con dos o
tres hue-
cos de
herradura
aguda y
alfiz. Así
como así
como
cornisa
de modi-
llones de
nácela. Si

cambia-
mos los
"huecos
de herra-
d u ra
aguda"
por arcos
de medio
punto
-más pro-
pios del s.

XVI- te-
nemos una descripción de
nuestro campanario.

Et HOSPITAL DE LA
MAGDATENA

Quizás también en rela-
ción con la lglesia de la

Magdalena por estos años
esté "El Hospital" que llevaba
su mismo nombre y del que
muy poco sabemos, ni si-
quiera exactamente el lugar
en que estuvo situado. Las
ya mencionadas "Relacio-
nes.. de los Pueblos de Espa-
ña" que Felipe ll habiá man-
dado realizar, en el capítulo
54 comenta:

"El otro Hospitol (acababa
de hablar el Hospitalillo de
San José) es de Advococión de
Sto. Mq Mogdoleno, en este
se hospedon los pobres men-
dicqntes que von de un pue-
blo o otro y de este tiene
cargo dos mayordomos y dos
regidores y un alcolde, que se
nombrq codq oño".

Más adelante hace una
mención a su fundación:

"El suelo de este hospi-
tol, con olguno poca de edi-
ficio, dexo uno mujer lobro-
dora, que se llomó Moría lo
Redondo poro que se hospe-
dosen los pobres forosteros,
y como fuese todo el pueblo
cófrode de Io Mogdolena, y
lo obrq ton buena hanse
onimodo o hacer de limos-
nos poco o poco uno muy
coso pqra los pobres y otras
dos cosos coloteroles ol
dicho hosptol, hechos en el
mesmo suelo, que se olqui-
lan ol presente en mós de
10.000 marovedís" (y con-
tinúa dando datos sobre
sus rentas.

con la-
drillos
en na-
cela,
que da-
ría n
paso a

un teja-
do
ahora
sustitu i-
do por
el cha-
pite ba-
rroco.

EI
aspecto
era y es
basta n -
te sim-
ple,
propio
del cla-
sicis mo
que imponían los nuevos
presupuestos formales del
Renacimiento, pero que no
supuso un gran cambio en
la estética de la torre, segu-
ramente por la propia raíz
mudéjar de su constructor:
Cumiel, tal como señala

Fachada principal de la lglesia.
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Se trataba pues de un
Hospital perfectamente
asentado, y con rentas con-
siderables en 1576. Si como
dice el texto "se hobío hecho
de limosnos" es de suponer
que llevara ya una buena
temporada f uncionando,
con lo que prácticamente
nos podríamos arriesgar a

decir que debería ser de co-
mienzos de
siglo, o incluso
de finales del
siglo anterior.

Esta hipótesis
esta apoyada
también en la se-
gunda referencia
que encontra-
mos del dicho
Hospital, la
"Contestación al
lnterrogator¡o

-del Cardenal Lo-
.nzana", de

julio de 1786, en
las que podemos
leer: "Hoy dos
Hospitoles, uno
que se llomo de lo
Magdoleno que,
según porecel
tiene más de tres-
cientos oños de
ontigüedad y su
desino fue con el
fin piodoso de re-
coger peregrinos".

Por cierto,
después nos
cuenta que por
estas fechas el
Hospital debía haberse con-
vertido en refugio de gentes
de no muy buen vivir: "Ho-
biéndose reducido o un conti-
-'tado fomento y multitud
-.,orbitante de vagos, viene q
ser esto cosa sentino de gente
perjudicial".

tA NECESIDAD DE
AMPTIACIóN DE tA
!GtESIA

Apenas acabada de
construir, la lglesia de Sta.
María Magdalena se debió
quedar pequeña. El aunto
de población de Cetafe esta-
ba sido considerable: desde
1517 año para el que Fer-
nando Colón, da para la
cifra de 200 vecinos -(lo
9u€, equivaldría a unos
1 .000 habitantes, a 1576,
cuando "Las RELACIONES"
de Felipe ll, hablan de 950
vecinos (unos 4.750 habi-
tantes), la población se
habÍa más que quadriplica-
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do, por lo que la ampliación
de la lglesia se debió presen-
tar como una clara necesi-
dad, por lo que se empezarí-
an a enviar peticiones en tal
sentido a la Mitra de Toledo
(de donde dependía ecle-
siásticamente Cetafe en este
siglo -si bien judicialmente
pertenecía a la chancillería
de Valladolid-).

Y en otro sin fecha del
mismo año:

"Los díos pasodos vino por
oquí el Doctor Borovio, por
mondoto de vuestro señorío o
tomor nuestro porecer y hocer
informoción de la necesidod
que hobío de alargar Io lglesia
del dicho lugor... que hobío
muy gran necesidod de olor-
gorse porque lq mitod del

guísimo y enojoso pleito se-
guido con motivo de la conti-
nuoción de las obros".

Posteriormente, El Ma-
nuscrito fue consultado
por Pilar Corella, quien le
dedicó el artículo "Unq
lglesio y Un Manuscrito" así
como otros artículos pos-
teriores, publicado en la

Revista Bellas Artes, en 973

Conservamos diversas
peticiones por parte del Pá-
rroco de la lglesia de D.
Pedro Cutiérrez de Nájera,
así como del Mayordomo de
la misma, D. Hernando
Abad, siempre dirigidas al
Arzobispo de Toldo, .luan
Martínez Siliceo, -quien no
comenzó su mandato hasta
1546, a la muerte del Carde-
nal Tavera, por lo que pode-
rnos pensar que fuera a par-
tir de esta fecha cuando se
empezaron a realizar peti-
ciones para la ampliación de
la lglesia y que éstas, por re-
petitivas acabaron por surtir
efecto tres años después.

En un Documento de 5
de febrero de 1 549 pode-
mos feer: "Bien sobéis que
por porte del cura y mayor-
domo de lo lglesio Porroquiol
del lugor de Cetofe, dema-
siodo nos fue pedido y supli-
codo diésemos licencio poro
hocer y proseguir (lo
obro),.."

pueblo e quedobo sin miso
por no cober en la lglesio".

Así pues, al final el Arzo-
bispo de Toledo debió con-
vencerse de la necesidad de
ampliación, encargando el
proyecto, condiciones y tra-
zas a su arquitecto, segura-
mente el más importante
que había por entonces en
Toledo, autor de los Reales
Alcázares, y que además era
Maestro Mayor de Obras de
su Majestad: Alonso de Co-
varrubias.

Para seguir la Historia de
la reconstrucción de la lgle-
sia existen en el Archivo Pa-
rroquial importantes docu-
mentos que fueron ya estu-
diados en 1918 por Vicente
Gaspar, que los encontró:
"Agrupodos en un grueso vo-
I u men titu I odo Reconstrucción
de la lglesio de Sta. Me Mag-
dolena de Cetafe, que consto
de dos portes, lo primera lo
referente ol ocuerdo de edifi-
coción y lo segundo es un lar-

describiéndole físicamente
como:

"de 1079 folios, con pos-
tos de pergamino. Con unos
medidos de 34 cm. de lorgo,
25 de oncho y 1 4 de olto".

Así pues, gracias al pro-
pio Manuscrito y a estos es-
tudios podemos reconstruir
con bastante detalle lo que
fueron los primeros pasos de
la construcción de la Nueva
lgles¡a/ que iba sustituyendo
según iba avanzando a la
antigua, sin que esto impli-
cara tener que derribar la
anterior, de la que finalmen-
te solo se conservó lo que
los documentos denomina-
ban "La Torre Vieja" o Torre
Noroeste a la que ya nos
hemos referido. De ello nos
encargaremos en próximos
capítulos.

ft Rosa M" UREI\A GARCIA
José Luis S. DEL POZO
Profesores de Historia
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El cuerpo renacentista de la torre.
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